
En la fiesta de Cristo Rey, S Mateo nos presenta  a Jesús en 
el acto solemne del juicio final. 
 EL JUEZ ES CRISTO , el que apareció en la tierra pobre y dé-
bil, sin poder, rechazado  y    condenado en  la cruz;    pero  en 
el momento definitivo del juicio se invierten las posiciones,   y 
El decide solemnemente a quien acoge en su propia casa. 
 EL EXAMEN NO CONSTITUYE UNA SORPRESA. El Señor 
no duda en revelar el tema del examen: se trata del manda-
miento nuevo. Ese que caracteriza al cristiano. En esto cono-
cerán que sois discípulos míos. 
CONSECUENCIAS. Jesús reconocerá como suyos a aquellos 
que hayan  sabido reconocerlo en el camino de la vida en el 
rostro de los hombres. pobres,  pequeños, humildes, abando-
nados. Que no nos pase que después tengamos que lamen-
tarnos diciendo: Si lo hubiese sabido. 
Necesitamos ojos nuevos para reconocer al Señor en los ros-
tros que se cruzan en nuestro camino. 
Señor! No nos dejes caer en la distracción y líbranos del des-
cuido. 
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 Entrada: Aleluya, el Señor es nuestro Rey:  CLN-515; Jesucristo nos amó CLN A 
17   ;  Aleluya. El Señor es nuestro Rey CLN  515                                                                  
Introito en latin:  Dignus es Agnus                                                                                                         
Misa de Angelis.                                                                                                                       
Salmo y Aleluya:El Señor es mi pastor  (Propio)                                                                   
Ofertorio:  Christus Vincit; (Cantos varios) Gloria y honor a ti. CLN 160                                              
Comunión: Con vosotros está el Señor CLN-723; Altísimo Señor (Cantos varios)  Tu 
reino es vida CLN 511; Como brotes de olivo CLN 010                                                         
Final: Anunciaremos tu Reino, Señor. CLN 402 

       PRIMERA LECTURA             Lectura del Prof eta Daniel 34, 11-12. 15-17 
. 

Así dice el Señor Dios: «Yo mismo en persona buscaré a mis ovejas, siguiendo su rastro.  
Como sigue el pastor el rastro de su rebaño, cuando las ovejas se le dispersan, así seguiré 
yo el rastro de mis ovejas y las libraré, sacándolas de todos los lugares por donde se des-
perdigaron un día de oscuridad y nubarrones.  
Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo mismo las haré sestear -oráculo del Señor Dios-.  
Buscaré las ovejas perdidas, recogeré a las descarriadas; vendaré a las heridas; curaré a 
las enfermas: a las gordas y fuertes las guardaré y las apacentaré« como es debido.  
Y a vosotras, mis ovejas, así dice el Señor: Voy a juzgar entre oveja y oveja, entre carnero y 
macho cabrío.»  
                                SALMO 22, 1- 2a. 2b-3.5. 6 (R.:1) 

 
        R/ El Señor es mi pastor nada me falta  

. 
El Señor es mi pastor,/ nada me falta: /en verdes praderas me 
hace recostar. / R. 
 
Me conduce hacia fuentes tranquilas / y repara mis fuerzas; / me 
guía por el sendero justo,/ por el honor de su nombre. / R.  
 
Preparas una mesa ante mí, /enfrente de mis enemigos;/  me 
unges la cabeza con perfume, / y mi copa rebosa. / R. 
 
Tu bondad y tu misericordia / me acompañan todos los días de 
mi vida, / y habitaré en la casa del Señor /por años sin término. / 
R.  

 
SEGUNDA LECTURA  Carta de S.  Pablo a los Corintios  15, 20-26. 28 

 Hermanos: Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. 
Si por un hombre vino la muerte, por un hombre ha venido la resurrección. Si por Adán mu-
rieron todos, por Cristo todos volverán a la vida. 
Pero cada uno en su puesto: primero Cristo, como primicia; después, cuando él vuelva, to-
dos los que son de Cristo; después los últimos, cuando Cristo devuelva a Dios Padre su 
reino, una vez aniquilado todo principado, poder y fuerza. 
Cristo tiene que reinar hasta que Dios haga de sus enemigos estrado de sus pies. El último 
enemigo aniquilado será la muerte. Y, cuando todo esté sometido, entonces también el Hijo 
se someterá a Dios, al que se lo había sometido todo. 



Esta es, aunque parezca paradójico, la parábola de los «ateos creyentes» y de los «ateos incrédulos". Ni 
unos ni otros eran conscientes de que, al luchar a favor del pobre, del oprimido, del preso, luchaban a 
favor de Cristo. Y es que todo hombre escucha una voz misteriosa, que lo impulsa a amar al prójimo por 
encima de todo. Los que, por razones misteriosas, no disciernen explícitamente a Dios en el preguntador, 
son creyentes... «ateos». 
La preocupación social por el prójimo, y en concreto por el prójimo marginado, es una de las mejores se-
ñales de cualquier esperanza. El juicio de Dios está presidido por la entrega a los hermanos. Cristo es 
fundamentalmente nuestro prójimo. 

                EVANGELIO   San Mateo 25, 31-46 
 
En aquel tiempo,' dijo Jesús a sus discípulos: Cuando venga en su 
gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con él, se sentará en 
el trono de su gloria, y serán reunidas ante él todas las naciones.  
Él separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de 
las cabras.  
Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. 
Entonces dirá el rey a los de su derecha: Venid vosotros, benditos 
de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros desde la 
creación del mundo.  
Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis 
de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me 
vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a ver-
me."  
Entonces los justos le contestarán: Señor, ¿cuándo te vimos con 

hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te 
hospedamos, o desnudo y te vestimos?; ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a 
verte?»  
Y el rey les dirá:  "Os aseguro que cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis humildes 
hermanos, conmigo lo hicisteis."  
Y entonces dirá a los de su izquierda: Apartaos de mi, malditos, id al fuego eterno preparado 
para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y no me 
disteis de beber, fui forastero y no me hospedasteis, estuve desnudo y no me vestisteis, enfer-
mo y en la cárcel y no me visitasteis. " 
Entonces también éstos contestarán: Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con sed, o foras-
tero o desnudo, o enfermo o en la cárcel, y no te asistimos?" 
Y él replicará: Os aseguro que cada vez que no lo hicisteis con uno de éstos, los humildes, 
tampoco lo hicisteis conmigo." Y éstos irán al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.» 

  

 ERES NUESTRO REY 
 

 Que no se Encienda sobre nosotros otra luz diferent e de Cristo,              
luz del mundo. 

Zue ninguna otra verdad atraiga nuestros ánimos fue ra                    
de las palabras del Señor, único Maestro 

Que ninguna otra aspiración nos anime si no es el d eseo                  
de serle absolutamente fieles.  

Que ningún a otra esperanza nos sostenga sino aquel la que con-
forta, mediante su palabra, nuestra debilidad: 

HE AQUÍ QUE YO ESTOY CON VOSOTROS HASTA                                    
LA CONSUMACIÓN DE LOS SIGLOS.  (Pablo VI) 



   Un joven  preguntó: "¡Abuelo! 
¿Cómo vivías antes: 
 
                                                                           
Sin tecnología- Sin aviones- Sin 
internet- Sin ordenadores- Sin tv 
de plasma o led- Sin WhatsApp- 
Sin coches- Sin teléfonos móvi-
les, tablets, notebook y laptop? " 
 
 

El abuelo respondió: 
"Al igual que tu generación vive hoy:-Sin oraciones ´- Sin compasión-    Sin 

honor- - Sin esfuerzo. Sin vergüenza- - Sin respons abilidades- Sin modestia." 
 

Nosotros, las personas nacidas en el siglo pasado, hemos sido bendecidos. 
Nuestra vida es una prueba viviente. 

� Mientras jugábamos y montábamos en bici, nunca usa mos cascos. 
�Después de la escuela, jugamos hasta el anochecer e n el vecindario, sin te-

mor.      
�Jugamos con amigos de verdad, no amigos de internet .  

�Sì teníamos sed, tomábamos agua del grifo, no embot ellada. 
�No había peligro compartiendo el mismo vaso de zumo  con cuatro amigos. 

�No ganamos peso comiendo comida basura.  
�Tampoco nos pasó nada por andar descalzos. 

�Nunca usamos  suplementos para mantenernos sanos. 
� Solíamos crear nuestros propios juguetes y jugar c on ellos. 

� Nuestros padres no eran ricos: Nos dieron amor, no  cosas materiales. 
�No teníamos teléfono, ni móviles, DVD, Play Station , Xbox, videojuegos, 

portátiles, internet, chat... teníamos amigos de ve rdad. 
� Íbamos a la casa de nuestros amigos sin haber sido  invitados y disfruta-

mos de la comida con ellos. 
� Los familiares vivían cerca para disfrutar el tiem po juntos, reunida toda la 

familia. 
� Es posible que hayamos estado en fotos en blanco y  negro, pero puedes 

encontrar recuerdos coloridos en esas fotos. 
� Somos una generación única y más comprensiva, porq ue somos la última 
generación que escuchó a sus padres, abuelos y tíos . También respetamos a 

los maestros,  profesores y hasta al cura del puebl o. 
 

¡Somos una Edición Limitada! Cada día quedamos meno s.  Disfrútanos mien-
tras puedas.  Aprende de nosotros. 

Y ten presente que nos costó mucho trabajo construi r este mundo que hoy 
estáis destruyendo.  

    PREGUNTAS DE UN  JOVEN AL ABUELO. ESTE RESPONDE 


